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PALABRAS DIRIGIDAS A SACERDOTES

CLAUSURA AÑO SACERDOTAL
Santo Domingo, D. N., 29 de Mayo de 2010

(Johnny y Sandra Martínez)

Muy amados sacerdotes:

Hoy, al arribar en nuestro país a la clausura del Año Sacerdotal que declarara SS Benedicto XVI, en nombre de los laicos comprometidos con nuestra Iglesia Católica queremos agradecer infinitamente al Señor el haberlos ungido a ustedes como sacerdotes y llamarlos a servirnos como un don del Espíritu Santo a través de este ministerio que ustedes hacen con tanto amor, devoción, dedicación, entrega, y sacrificios.
Gracias hermanos sacerdotes todos, por el amor que han sabido compartir con nosotros a través de su labor ministerial. Gracias porque comprendemos que sin ustedes -sin sacerdotes- no hubiera eucaristía y sin eucaristía no hay Iglesia y nuestro espíritu sería débil.

No es un secreto para nadie que la forma como ustedes se donan a nosotros puede afectarnos positiva o negativamente dependiendo de la calidad de esa donación. En lo personal nuestra inserción activa a la Iglesia estuvo marcada por dos sacerdotes jesuitas con caracteres y personalidades diferentes uno y otro, que trabajaban por y para la familia a través del Encuentro Matrimonial y de Encuentro Católico Para Novios. Nos referimos a los padres Bartolomé Malvárez y Gonzalo Barrientos quienes ya hace un tiempo partieron a habitar la casa del Padre y a través de quienes comenzamos a aprender a conocer la parte humana del sacerdote, a reconocer que antes que nada tú como sacerdote eres primero un hombre de carne y hueso, no un ser extra terrestre venido de otra galaxia. Y como no has venido de otra galaxia estás muy identificado con las necesidades de la comunidad a la que te ha tocado servir

Reconocemos que tú como sacerdote, como hombre que eres, como ser humano normal, tienes sentimientos y experimentas necesidades. Y nosotros los laicos comprendemos (aunque a veces inexplicablemente lo olvidamos) que tú eres, tal como lo expresa Mons. Benito Angeles en su libro Identidad Sacerdotal, “un hombre que siente, que llora, que tropieza, que ríe, come y duerme, camina y sueña. Un hombre que busca, que necesita, que pide y que ama”
Hoy es un día que no podemos dejar pasar por alto para testimoniarte nuestro amor, nuestra admiración y nuestro respeto. Nuestro amor porque nosotros como familia somos para ti y tú como sacerdote eres para nosotros y juntos nos nutrimos y fortalecemos mutuamente. Nuestra admiración porque has sabido hacer con valentía muchas renuncias y sacrificios con tal de entregarte en cuerpo y alma a la misión pastoral a la que el mismo Jesucristo te ha llamado. Y nuestro respeto porque eres nuestro guía espiritual, nuestro compañero de jornada, nuestro defensor, nuestro amigo, consejero, confidente, nuestro hermano. Y porque como nos dice San Pablo en su carta a los hebreos: 1“Todo Sumo Sacerdote es tomado de entre los hombres y es establecido para ser su representante ante Dios. Le corresponde presentar a Dios ofrendas y víctimas por el pecado 2y, para eso, tiene que sentirse solidario con los ignorantes y los extraviados. También a él lo asedia su debilidad 3y, por eso debe ofrecer sacrificios por el pecado, tanto por si mismo como por el pueblo (Hebreos 5:1-3). ¡Esto nos hace sentir respeto hacia ti!

Nuestro amor, admiración y respeto no tendrían razón de ser si antes no te pedimos perdón. Nuestro Santo Padre ha pedido perdón en nombre de la Iglesia por actos cometidos por unos muy pocos que no han sabido hacer uso de las gracias que les ha otorgado su condición de bautizado primero y su condición de sacerdote después. Sí, reconocemos que algunos han fallado; pero si los comparamos con la inmensa mayoría que han permanecido fieles, como son todos ustedes, la proporción es mínima. ¡Bendito sea El Señor que se ha manifestado en tu vida, regalándonos el don más preciado tuyo: Tu celibato! Lo valoramos como valoramos el hecho de los esposos que permanecen fieles a su sacramento matrimonial.

El salmista nos dice: “Los impíos estiran su arco, ajustan sus flechas a la cuerda para herir en la sombra a los hombres de buen corazón. Justo es mi Dios y a los justos ama, contemplará su rostro el hombre bueno” (Salmo 11:2,17)

Ustedes, a pesar de los dardos incendiarios que le quieran lanzar a nuestra Iglesia, se constituyen en verdaderos escudos ante la infamia de unos pocos desaprensivos que con gran poder mediático pretenden hacer daño. ¡Y ustedes son el mejor escudo porque son justos y porque son sacerdotes buenos y santos! Y cuentan con nosotros para también apoyarlos en su defensa hacia nuestra Iglesia Católica

Sí. A ti te queremos pedir perdón. Perdónanos por las tantas veces que hemos sido indiferentes ante tus necesidades de ser amado y sentirte valorado. Perdónanos cuando no hemos sabido valorar tu entrega y nos convertimos en críticos implacables ante el más mínimo fallo que vemos en ti en la administración de tu tiempo o de tu responsabilidad como cabeza de una comunidad y juzgamos que no vives lo que predicas. 

Perdónanos por las veces que no hemos sido un apoyo para ti en los momentos en que tú quizás más nos has necesitado. Perdónanos porque en ocasiones nos hemos olvidado de compartir nuestros bienes materiales contigo, aun a sabiendas de que tú los necesitas. 

Perdónanos porque olvidamos que tú no fuiste llamado por tu admirable perfección, ni por el brillo de tus virtudes sino que fuiste escogido y consagrado desde el vientre de tu madre, para ser instrumento, portavoz y transmisor de Dios. Perdónanos las veces que no hemos querido ver que en tus grandes debilidades Dios se muestra fuerte. 

Perdónanos por tantas ocasiones en que hemos ignorado lo que te aqueja; si estás enfermo, triste o desilusionado. ¿Acaso no decimos que nosotros como Iglesia somos tu esposa? Entonces, ¿Por qué nos olvidamos de ti… por qué somos tan duros juzgándote? 

¡Perdónanos hermano, perdónanos!

“Pedro, Pedro, ¿me amas?”, le preguntó el Señor a Pedro tres veces para otras tantas decirle: “apacienta a mis ovejas”.

Nosotros, el Pueblo de Dios, somos esas ovejas que el Señor te ha confiado y que quiere que tú apacientes. Por eso, hoy queremos pedirte a ti, y a Dios rogamos para que envíe su Santo Espíritu sobre ti y permita la intercesión gloriosa de nuestra Siempre Virgen María, para que sigas creciendo en el amor y la gracia de Jesús

Queremos pedirte que nos permita verte ser siempre un padre amoroso para todos. Verte ser como un pastor que da vida, como el amigo de los niños y de los enfermos, de los jóvenes y ancianos y de los pobres y necesitados, amigo de los que necesitan cariño y compañía. Queremos pedirte que sigas siendo voz que responda y defienda a los desamparados; que seas forjador de esperanzas cuando se haya perdido toda esperanza.

Te pedimos y animamos a que sigas siendo ese hombre virtuoso que busca hacer el bien dando lo mejor de ti mismo. Te pedimos que sigas viviendo tu sacerdocio con disponibilidad, entrega y sobre todo con gozo en el servicio.

Queremos seguir contando contigo en los momentos difíciles de nuestras vidas como cuando acudes apresuradamente cuando te solicitamos visites a un familiar enfermo para darle las últimas palabras de aliento y administrar el sacramento de la unción.

Queremos sentir tu cercanía y acogida al joven desorientado, envuelto en el pecado, y lo encamines a Jesús, porque sabemos que tu más profunda alegría es acercar las almas a Dios.

Qué hermoso es ver cómo te desvives para que una pareja de novios se prepare bien para el matrimonio o por ayudar a una pareja de matrimonio a resolver sus problemas cuando estos se presentan para que de nuevo vuelva el amor a sus corazones. Queremos pedirte que seas siempre como el Buen Pastor que conoce a sus ovejas y las ovejas lo conocen a él.

Qué maravilloso es ver a nuestros niños cuando corren hacia ti en el momento de la paz, en medio de la celebración eucarística, y tú los recibes con tanto cariño. En ese momento vemos al mismo Jesús quien mostró tanta predilección por los niños.

Queremos volver a repetirte para que lo tengas siempre presente que “la familia es para el sacerdote y el sacerdote para la familia y juntos nos nutrimos y fortalecemos”

 Por eso hoy, cuando se requiere que el sacerdote sea reconocido, protegido, amado y valorado, también pedimos a tantos matrimonios buenos a que vayamos de la mano con nuestros sacerdotes viviendo la gracia de la relación intersacramental donde nos apoyemos unos a otros. A ti, querido sacerdote, te pedimos que estés abierto a vivir con nosotros los matrimonios esta gracia.

Que la prudencia, la justicia, la fortaleza y la templanza sean las virtudes que te acompañen en el desempeño de tu labor pastoral

Ya en una ocasión anterior, en una misa crismal en nuestra Catedral Primada de América, lo habíamos manifestado y hoy en esta magna celebración de Clausura del Año Sacerdotal, declarado por SS Benedicto XVI, en nombre de todo el Pueblo de Dios, muy regocijados gritando a todo pulmón a nuestro país y al mundo decimos: 


“¡MIREN TODOS, HELOS AQUÍ! ¡ESTOS SON NUESTROS AMADOS Y SANTOS SACERDOTES DE QUIENES TODOS NOSOTROS ESTAMOS COMPLACIDOS Y DE QUIENES NOS SENTIMOS ORGULLOSOS!”

Dios les siga colmando de bendiciones y la Santísima Virgen de La Altagracia vele siempre por ustedes y su labor ministerial.

Gracias!

